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 «En un mundo de 
libertades es fácil 
cometer un atentado»

El general Ballesteros, 
director del Instituto 
Español de Estudios 
Estratégicos, es uno 
de los mayores 
expertos en yihadismo 

SAN FERNANDO. Nadie como él sabe 
definir a la perfección el panorama mun-
dial de los conflictos. De voz tranquila, 
pausado en su explicación, consigue que 
el interlocutor comprenda este planeta 
cambiante, con múltiples amenazas, en 
el que nos ha tocado vivir. El general Mi-
guel Ángel Ballesteros, director del Insti-
tuto Español de Estudios Estratégicos, or-
ganismo dependiente del Centro Supe-
rior de Estudios de la Defensa Nacional 
(CESEDEN), estuvo hace unos días en 
San Fernando, invitado por la Academia 
de San Romualdo, para impartir una con-
ferencia sobre la forma en la que Euro-
pa se defiende del yihadismo, un terro-
rismo cuyo zarpazo ya ha sufrido varias 
veces. En el Centro de Congresos ‘Cortes 
de la Real Isla de León’, este militar del 
Ejército de Tierra, que se perfila como fu-
turo director del Centro Nacional de In-
teligencia, («España es el país de los ru-
mores», afirma entre risas cuando se le 

pregunta por el tema), habló con LA VOZ 
sobre uno de los mayores retos a los que 
se enfrenta Occidente: acabar con el te-
rrorismo yihadista. 
–¿Cómo se defiende Europa del yiha-
dismo? 
–Es una pregunta fácil de responder y 
difícil de llevar a cabo. Creo que el plan-
teamiento hay que hacerlo en tres direc-
ciones. La primera es que el terrorismo 
hay que combatirlo en todo el planeta. 
Es un problema global, puede atentar en 
cualquier parte del mundo y cuando se 
hace fuerte en un territorio esa fuerza 
le da un enorme poder para atacar. Es lo 
que ha pasado con el Daesh porque se le 
dejó crecer en Siria y en Irak. La prime-
ra lección aprendida de estos tres años 
de mal llamado Estado Islámico, del 
Daesh, es que la comunidad internacio-
nal no debería consentir que el terroris-
mo yihadista llegue a controlar un terri-
torio. Finalmente en la lucha contra el 
Daesh han intervenido la mayor parte 
de los países del mundo que pueden 

aportar algo (que no tienen dificultades 
para controlar su propio territorio ni res-
tricciones internas para mandar tropas). 
Así, en la operación ‘Inherent Resolve’, 
aplicada fundamentalmente en Irak, han 
participado 68 países. Pero nunca se ten-
dría que haber llegado al nivel de guerra 
que se alcanzó en Irak y Siria, donde el 
Daesh llegó a controlar 300.000 kilóme-
tros cuadrados, una superficie más gran-
de que la mitad de España. Europa debe 
participar con la comunidad internacio-
nal para evitar que un grupo terrorista 
de naturaleza yihadista, llámese Al Qae-
da, llámese Daesh, llámese como sea, 
controle territorios y hay que hacerlo 
desde el inicio del conflicto. 
–Para conseguirlo hay que seguir otras 
dos líneas de actuación. 
–Efectivamente. La segunda de ellas es 
evitar que los yihadistas se reagrupen. La 
experiencia de Afganistán es que cuando 
los Estados Unidos entraron en este país  
se produjo una diáspora de Al Qaeda, lo 
que provocó que terroristas se instalasen 
en Irak y se crease un grupo que con el 
tiempo sería el Daesh.  
Por lo tanto, no hay que dejar que con la 
diáspora que se ha producido en Irak y Si-
ria los terroristas lleguen a controlar otra 
vez territorios donde volverse a hacer 
fuertes. En la actualidad, esos lugares son 
territorios musulmanes que tienen go-
biernos muy débiles o son territorios fa-

llidos, que se encuentran en guerra: sur 
de Libia, el Sahel, Yemen o Afganistán, 
por ejemplo. Hay que estar muy atentos 
para evitar que se puedan reagrupar en 
zonas que, a veces, están cerca de nues-
tra patria, como es el caso del Sahel. 
Y la tercera línea de actuación y yo diría 
que la más importante, es la lucha con-
tra la radicalización, que hay que hacerla 
en todos los países en los que haya comu-
nidades musulmanas, también en Es-
paña, que cuenta con dos millones de mu-
sulmanes. 
– ¿De qué forma se evita la radicali-
zación? 
– Creo que hay que analizar en profundi-
dad el perfil del yihadista. En España la 
muestra es muy pequeña, porque en to-
tal aquí ha habido 28 terroristas que han 
participado en atentados. En toda Euro-
pa entre detenidos y que hayan cometi-
do ataques la muestra tampoco es gran-
de. Cuando uno la analiza se da cuenta de 
que no hay un perfil definido de yihadis-
ta. Normalmente es un varón, de una edad 
media de 28 años (pero los hay desde 17 
a 50 años), que pertenece indistintamen-
te a una familia estructurada o desestruc-
turada. Son normalmente, eso sí, segun-
das generaciones o emigrantes que llega-
ron a Europa cuando eran niños o jóve-
nes y casi todos se han radicalizado aquí. 
¿Donde se radicalizan? En las mezquitas, 
en las prisiones, en los propios entornos 
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familiares y de amigos o a través de Inter-
net. Por ello, hay que controlar qué es lo 
que se dice en las mezquitas, para que el 
imán no traslade mensajes que favorez-
can la radicalización, hay que vigilar quién 
entra y qué ocurre en las cárceles y tam-
bién Internet y, lo que es más difícil, el 
ámbito familiar. Al final la mejor forma 
de luchar contra la radicalización es que 
sea la propia comunidad musulmana en 
cada pueblo y ciudad la que tome como 
propio el interés por evitarla.  
Pero sí hay una cosa que define a todos 
los yihadistas, la falta de nivel educativo. 
Hay algún caso raro de universitarios pero 
generalmente cuentan solo con los estu-
dios básicos por lo que son más fácilmen-
te manipulables. Por eso creo que hay que 
hacer un esfuerzo por procurar que todos 
los colectivos, también los musulmanes, 
alcancen las mayores cotas posibles de 
educación, para evitar esa indefensión 
ante unas ideas que les ofrecen utopías 
que cuando uno tiene una cierta cultura, 
por muy bonito que se lo pongan, es muy 
difícil que le convenzan. 
–¿Sería también importante que los 
propios profesores también supieran 
pautas para detectar la radicalización? 
–No podemos asignar a los profesores 
responsabilidades policiales. Ahora 
bien, en la medida que el profesor trans-
mite valores, debe transmitir los occi-
dentales, que es lo que diferencia a este 
mundo del yihadista. Para nosotros 
el centro del universo es el individuo 
que está por encima de la colectividad, 
su libertad para tomar sus propias de-
cisiones. En el mundo de los yihadis-
tas esto no es así, es la colectividad la 
que está por encima del individuo, por 
eso las mujeres tienen predestinada 
una función y ellas no pueden elegir 
su futuro, la ‘umma’ (comunidad mu-
sulmana) necesita que sean madres, 
esposas y no pueden elegir, por eso tie-
nen que vestir de una determinada ma-
nera. Está todo sometido a lo que ellos 
entienden que es el beneficio de la co-
lectividad. Además, para Occidente la 
sociedad es secular, no es confesional, 
es el individuo el que es confesional, 
cada uno es lo que quiera ser y eso es 
algo que forma parte de su vida priva-
da. Para los yihadistas no es así, lo que 
impera es la ‘sharia’ (ley musulmana), 
por lo que su gobierno no puede ser lai-
co y ni siquiera puede ser presidente 
del gobierno un musulmán moderado. 
–¿Cómo de concienciados o preocu-
pados debemos estar en Cádiz ante un 

posible ataque yihadista? 
–Todo el mundo tiene que ser conscien-
te de en qué mundo vivimos. Ahora bien, 
asustados no hay que estar, pero hay que 
saber que en un mundo de libertades es 
fácil cometer un atentado. Precisamen-
te nuestra libertad saben aprovecharla 
los yihadistas, igual que aprovechan la 
tecnología para conseguir sus objetivos, 
lo que les da un poder enorme. 
–Al Andalus es un objetivo. 
–Al Andalus, que no es Andalucía, es prác-
ticamente toda la Península Ibérica, de 
hecho, siendo puristas, solo habría que 
excluir los montes próximos a Covadon-
ga, en Asturias. 
Para los yihadistas Al Andalus es una rei-
vindicación siempre. Esta tierra está en 
el imaginario del musulmán, pero no 
como algo que hay que reconquistar. No 
obstante, para los yihadistas sí es algo que 
hay que reconquistar, porque todo terri-
torio que un día fue musulmán debe vol-
ver a serlo. Para un yihadista el Islam no 
tiene cinco preceptos, tiene seis. A los de 
la profesión de fe, la obligación de la li-
mosna, los cinco rezos diarios, la visita a 
la Meca al menos una vez en la vida y el 
ayuno en el Ramadán, se le une la defen-
sa con las armas del Islam y de aquellos 
territorios que, habiendo sido musulma-
nes, hoy no están ocupados por musul-
manes. Al Andalus es un territorio que 
fue musulmán durante siete siglos y ellos 
se consideran con la obligación de defen-

derlo a toda costa. Eso es un problema. No 
en vano la oficina de comunicación de Al 
Qaeda en el Magreb Islámico recibe el 
nombre de Al Andalus y uno de sus prin-
cipales activistas, que alguna cosa ha pu-
blicado sobre mí, se llama el Andalusí. 
- Para combatir el yihadismo o paliar 
sus consecuencias, España participa 
en misiones en el exterior. En tres de 
ellas hay militares gaditanos, Malí, 
Irak y operación ‘Sophia’, ¿cuál es la 
importancia de su labor allí? 
–Volvemos al principio de esta conver-
sación. La comunidad internacional, Eu-
ropa, España, tienen que evitar a toda 
costa que se fortalezcan los grupos te-
rroristas. Eso no se hace en España, don-
de hay unos cuantos lobos solitarios que 
te pueden colocar mañana una bomba 
o atropellar a alguien, pero el grueso, lo 
que hace fuerte a esta gente, está en Irak, 
en Siria, en Malí. Ahí hay que ir y Espa-
ña debe mandar tropas cuando la comu-
nidad internacional se decide a actuar. 
Porque nuestro país está amenazado por 
varias razones, primero, porque es Oc-
cidente, segundo, porque dentro de 
nuestro territorio, igual que le ocurre a 
Francia, a Bélgica, a casi toda Europa, 
hay personas que se radicalizan a través 
de la propaganda que se produce en Si-
ria o en Irak y se convierten en poten-
ciales terroristas. La forma de combatir-
lo es evitar que eso ocurra allí y la solu-
ción que nosotros consideramos la me-

jor, no es ir directamente a combatir a 
Siria, Irak o Malí, sino fortalecer a los 
ejércitos maliense e iraquí, para que sean 
sus propios gobiernos, con sus milita-
res, los que acaben extirpando de su te-
rritorio a los yihadistas.  
Lo que hace España es entrenar a estas 
Fuerzas Armadas, que es más complica-
do de lo que parece, porque no solo es 
enseñarles a manejar un fusil, es dotar-
les de unos valores y unos principios para 
que hagan un uso proporcional de la fuer-
za, también para que no se dobleguen y 
tengan moral de combate, porque van a 
ir a morir y ellos lo saben. No es fácil, hay 
que prepararlos, mentalizarlos de que 
tienen que defender su territorio.  
Además, en zonas como el Sahel o el sur 
de Libia, van de la mano crimen organi-
zado y terrorismo. Europa también lu-
cha contra ese crimen organizado, por 
ejemplo, contra el tráfico de seres hu-
manos, como operaciones como ‘Sophia’ 
en el Mediterráneo. Ésta es famosa para 
la mayor parte de los españoles por el 
número de migrantes que rescata, pero 
realmente la misión no es esa, aunque 
es lo que al final hace todos los días. El 
objetivo es luchar contra las mafias que 
se aprovechan de esas personas y tam-
bién contra los que quieren enviar a tra-
vés del Mediterráneo drogas o armas. 
-Usted tiene un profundo vínculo con 
la provincia, ¿qué le gusta de Cádiz? 
–Me gusta todo. Afortunadamente ten-
go casa en Chiclana y disfruto los vera-
nos maravillosos cerca de La Barrosa y es 
un privilegio por su clima, por sus playas 
y sobre todo, por su gente.

«El Daesh llegó a 
controlar una superficie 
más grande que la mitad 
de España» 

«Hay que controlar qué se 
dice en las mezquitas para 
que el imán no dé 
mensajes que favorezcan 
la radicalización»

El director del IEEE en la calle Real de San Fernando. :: A.VÁZQUEZ

 

 Las líneas 
Tres ejes para combatir el 
terrorismo: hacerlo en todo el 
planeta, evitar la reagrupación 
y la radicalización 
Prevención 
No hay que estar asustados, 
pero sí prevenidos. Puede 
haber un ataque yihadista en 
cualquier lugar 

España 
Nuestro país es un objetivo 
para los yihadistas, 
pretenden reconquistar 
territorio que fue musulmán
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